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			Prólogo

			—¡Basta, Cassandra! Es una orden, deja de molestarme con algo tan insignificante, tengo muchos deberes y no quiero perder el tiempo contigo —gritó furioso el duque de Windsor a su hija; era un hombre despreciable al que solo le interesaba el dinero, su esposa había muerto al dar a luz a Cassandra, su única hija mujer, aunque poco le importaba, si tan solo hubiera tenido otro varón, su muerte habría valido la pena, pero ni eso pudo hacer esa insignificante mujer.

			—Pero no es justo, padre, esta es apenas mi segunda temporada y tengo varios posibles pretendientes, no puedes decirme algo así. —Eduardo suspiró frustrado y dejando a un lado los documentos que tenía en sus manos, se levantó de su escritorio y caminó hacia ella en una sutil amenaza.

			—¿Qué parte no entendiste, Cassandra? Si no encuentras un esposo en esta temporada, yo mismo me encargaré de buscártelo, ya sabes las condiciones, por lo menos debes tener claras las más importantes: debe ser un hombre adinerado, con un título acorde al de nuestra familia, todo un caballero, las demás ya las sabes, no me importa la edad o si es agradable para ti, agradece que te estoy dando la oportunidad de presentarme opciones, la última palabra solo la tengo yo, si no fuera porque suelo estar muy ocupado, yo mismo te habría buscado esposo y ya estarías casada. —La joven miró a su hermano, suplicándole ayuda, pero Alfred simplemente esquivó su mirada, poco o nada era lo que él podía hacer, miles de veces había intentado hablar con su padre, pero temía empeorar la situación, por ahora lo único que podía hacer era apoyar a su hermana desde las sombras.

			—¿Y si me enamoro del hombre incorrecto? —preguntó ella en un susurro; la verdad era que siempre había soñado con encontrar al amor de su vida, un hombre que la amara, que se dedicara a hacerla feliz, alguien con quien tener una familia, un futuro.

			—¿Amor? —preguntó su padre burlonamente—.No existen ese tipo de estupideces.

			—Pero no es lo que quiero, padre —gritó la joven Cassandra fuera de sí, le costaba mantenerse callada cuando se veía directamente afectada por esto, pero su padre estaba cerca de perder la paciencia, no le daba lo que merecía porque tenía bailes a los que acudir.

			—No es mi problema lo que quieras, Cassandra, es una decisión tomada, agradece que te estoy dando una última opción —dijo con furia, estaba harto y su hija no estaba ayudando en nada a sus nervios.

			—Papá… —susurró Alfred cansado de ver el sufrimiento de su hermana, pero la mirada de su padre lo hizo callar de inmediato.

			—Es mi hija y seré yo el que decida, que agradezca que le estoy dando la oportunidad de elegir, tiene desde hoy hasta que se termine la temporada, si no, la próxima la empezara como mínimo comprometida, no me sirve tenerla aquí, tiene una buena dote, un apellido importante y una familia reconocida, es hermosa, le será sencillo elegir. —La joven se sentía derrotada, las opciones empezaban a agotársele, todos los caballeros que había conocido cumplían con las condiciones de su padre, pero no con lo que ella quería para su vida.

			—Es muy poco tiempo —susurró ella, era su última esperanza.

			—No es mi problema, pero para que veas que soy un buen padre, en el siguiente baile te presentaré a los caballeros que me gustan, tú podrás elegir, si es que eres capaz de conquistarlos, si no, pues al final yo elegiré y punto. —La tomó del brazo con demasiada fuerza y prácticamente la arrastró fuera de su despacho—.Ahora, no me molestes. —Cerró la puerta de un portazo dejándola con la palabra en la boca y un millón de lágrimas a punto de mojar sus mejillas.

			La joven subió a su habitación y se encerró a llorar, siempre pensó que si era buena hija y hacía lo que se le pedía, tendría libertad de elegir lo único que quería: un esposo, uno que la amara de verdad, ella no quería ser una moneda de cambio más, pero ahora sus sueños se veían frustrados por su padre.

			Perosin imaginárselo, esa misma tarde, llegaba a Londres Nicholas Weasley en el carruaje de su familia, quien miraba curioso por su ventana; no era la primera vez que venía a Londres, pero es que esta vez era diferente, pues esta vez venía a quedarse.

			Se detuvo frente a lo que sería su nuevo hogar, una enorme edificación de piedra con hermosos jardines a su alrededor, era un lugar bastante bonito, aunque demasiado grande para gusto del nuevo duque, no estaba acostumbrado a ese tipo de cosas, pero era hora de ajustarse a lo que le correspondía, ahora tenía un título y varios negocios por sacar adelante, pero estaba decidido a hacerlo, después de todo fue lo único que obtuvo de su padre.

			Tenía varias obligaciones, como encontrar un nuevo mayordomo, según le dijo su cuñado, el hombre había muerto hacía poco, y como había nuevo duque, él mismo se encargaría de encontrar uno que se amoldara a sus necesidades.

			—¿Y qué más se supone que debo hacer? —susurró con cansancio para sí mismo, pero no quería ni pensar en la respuesta, casi podía escuchar la voz de su cuñado en aquella discusión que mantuvieron al llegar.

			—Bueno, a mi parecer, buscar esposa, ya tienes veintinueve, es tu deber tener un hijo y seguir con tu legado —dijo el príncipe tranquilamente.

			—Yo no tengo legado, soy un bastardo —masculló Steve agobiado, era demasiado.

			—Eres el nuevo duque de Devonshire, no un bastardo, eres el reconocido hijo del anterior duque, deja la estupidez, tienes un legado y necesitas tener a quien heredarlo.

			—Bien, ya, entendí, debo buscar una esposa y tener un hijo. ¿Algún consejo? —El príncipe miró a su cuñado y amigo.

			—Paciencia, amigo mío, sabes que tu inicio en la sociedad no será sencillo, la reputación que tienes no ayuda mucho, pero llegará la chica para ti, es imposible que todas huyan, tienes un título, eres el cuñado del príncipe y sobrino del rey, tienes una gran fortuna. —El duque hizo una mueca de disgusto, no le gustaban esas palabras.

			—No quiero una mujer hueca a la que solo le interese mi dinero o mi título, sería muy aburrido pasar mi vida junto a una mujer así, sería atrofiante.

			—Entonces suerte encontrando a tu chica —dijo el príncipe saliendo.

			Oh sí, sí que iba a necesitar suerte.

		


		
			Capítulo 1

			Cassandra intentaba caminar tranquilamente por el salón, pero casi podía sentir la pesada mirada de su padre en su espalda. ¿Quién podía estar tranquila así? Era como una pesadilla, se sentía hostigada, incluso presa, su padre parecía controlar cada uno de sus movimientos, si se acercaba demasiado a la persona equivocada con una sola mirada prácticamente la hacía correr, eso no era vida, no podía serlo; por ejemplo, Amberly, su gran amiga, caminaba libremente por los salones sin la presión de nada ni nadie. ¿Por qué ella no? Quería disfrutar de sus temporadas sociales antes de casarse o caer a ser el simple adorno de cualquier “caballero”, sin embargo, ella tenía que buscar un buen esposo y no tenía mucho tiempo. ¿Cuál era el interés de casarla? Aún era joven, apenas iba por su segunda temporada y no era por presumir, pero pretendientes no le faltaban e incluso había recibido dos proposiciones de matrimonio, aunque su padre las rechazó alegando que aquellos caballeros no eran merecedores de pertenecer a la familia, “ni que tuviéramos sangre azul”, pensó la joven cansada, quería desaparecer por un solo segundo, quería un descanso y al parecer, la suerte estaba de su lado.

			Uno de los amigos de su padre lo entretuvo lo suficiente como para darle el tiempo necesario para escabullirse por una de las salidas al jardín, y gracias a la práctica, logró moverse rápidamente por el lugar hasta llegar a un lugar lo suficientemente alejado como para estar evitar ser descubierta por miradas curiosas. Se dejó caer al suelo sin importarle si su vestido se llenaba de tierra y soltó un suspiro, su padre ni siquiera la dejaba acercarse a Amberly, se aseguraba de escoger las invitaciones que sabía, el conde de Warrington, padre de su amiga, había rechazado.

			Miles de veces se había preguntado por lo que debía significar un matrimonio, porque para muchos era un simple negocio, es decir, que una mujer fuera obligada a casarse por cerrar un negocio o ganar un aliado era algo completamente normal, pero así mismo eran tantas las mujeres que relataban unas historias románticas tan maravillosas que uno se veíaansioso por vivirlas, entonces, ¿qué se debía buscar con un matrimonio? ¿Estabilidad económica, amor, respeto, cortesía? Era difícil saberlo cuando tus opciones eran tan limitadas.

			Estuvo tentada a acostarse en el césped, pero si su peinado se dañaba no sabría arreglarlo y mucho menos cómo explicárselo a su padre, así que tuvo que conformarse con sentarse y mirar el cielo, siempre le había gustado la noche, era como mágica, las estrellas, la luna, daban una sensación de tranquilidad y paz que pocas veces tenía el placer de sentir.

			¿Por qué todos vivían vidas tan distintas? ¿Esa era la razón por la que se hacía tan sencillo juzgar al otro? A ella nunca le había interesado el dinero, los títulos o los rumores, prefería conocer antes de dar una opinión, entonces ¿por qué su padre se creía digno de hacer algo tan vil? ¿Qué lo hacía mejor persona que todos aquellos a los que despreciaba? Era algo que posiblemente nunca llegaría a entender, lo cierto es que sería la causa o de su mayor desgracia o de su mayor felicidad.

			Estaba a punto de levantarse cuando alguien chocó con sus piernas cayendo al suelo, Cassandra soltó un pequeño jadeo, pero no se atrevió a gritar, solo rogaba al cielo que no fuera un ladrón o un violador porque ahí sí que estaría en serios problemas, pero no podía dejar de ver el cuerpo del hombre que intentaba recuperar su postura.

			Nicholas estaba nervioso, no podía negarlo, desde que llegó a Londres su vida dio un giro tan fuerte que a punto estuvo por tirarlo al suelo, no sabía cómo enfrentar todo lo que estaba viviendo, es cierto que recibió una muy buena educación gracias a su padre, pero no era lo mismo vivir entre “plebeyos” a hacerlo entre la gran sociedad inglesa, pero así como le dijo su cuñado, era su deber enfrentarlo, si esto era lo único que había recibido de su verdadero padre pues al menos se dedicaría a disfrutarlo, aunque no dejaba de extrañar sus tierras.

			Ya tenía veintinueve años y en dos meses cumpliría treinta, al parecer debía buscar una esposa, y aunque sí lo había pensado, no era un asunto sencillo, ni siquiera tenía una idea de cómo buscarla o qué características le gustaría que tuviera, había escuchado a algunos de sus conocidos decir que lo mejor era una mujer complaciente, sumisa, callada, una que pudiera manejar libremente para así evitar los problemas por amantes o los escándalos, pero si Nicholas tenía algo claro era que si llegaba a casarse sería para respetar a su esposa por sobre todas las cosas, nada de amantes o mujerzuelas, sería solo su duquesa.

			Así como también, había escuchado a otros quienes aseguraban que lo mejor era una esposa “pensante”, como ellos la llamaban; una mujer capaz de mantener una conversación inteligente, nada de vanas conversaciones sobre el clima o la cantidad de invitados, capaz de dar una opinión y defenderla a capa y espada, capaz de darse su lugar y hacerse respetar; pero Nicholas no sabía si esas cualidades provocaban nervios o emoción, y es que en su defensa, aunque había pensado en conseguir una esposa, pensarlo a vivirlo eran dos cosas completamente distintas, pero sin duda alguna, el estrés se le estaba llevando un par de años de vida.

			“Búscate una buena mujer, que te ame y te acepte tal cual eres”, había aconsejado su cuñado, pero él no tenía ni idea de lo que era el amor, entonces, ¿cómo iba a buscar algo que ni siquiera conocía? “Pero ten cuidado, eres repudiado por muchos en esta sociedad, así que es posible que se te acerquen mujeres interesadas únicamente en el titulo o el dinero, debes tener mucho cuidado al elegir”, y esas palabras terminaron de espantarlo, por Dios, eso no se le dice a un hombre que debe buscar esposa en un lugar al que apenas si acababa de conocer.

			Esa misma noche asistiría a su primera velada, así que usó uno de sus trajes nuevos, esos que había tenido que ordenar que le hicieran, eran terriblemente incómodos, pero se veía bastante elegante a decir verdad, nunca se imaginó usando algo así; sorprendentemente, en cuanto se estableció en Chatsworth House, el mayordomo le informó de todas las invitaciones que le habían llegado y ya que debía dejarse ver en la sociedad, eligió la primera invitación que encontró, así que aquí estaba, entrando a un salón enorme completamente lleno de gente; cuando llegó el momento de anunciar su llegada, todo el lugar quedo en silencio y la mirada de los invitados se centraron en él.

			Los duques de Beaufort, anfitriones de la noche, se acercaron en cuanto entró.

			—Milord —dijo el anciano duque realizando una pequeña inclinación en el mismo instante en que su esposa hacia una perfecta reverencia—, esta es mi esposa, la duquesa de Beaufort, Jacqueline Switlor, y esta es Clawrence Switlor, mi hija. —La joven hizo una reverencia, y Nicholas pudo observar que era mujer realmente hermosa, su cabello era de un rubio con unos cuantos mechones un tanto más oscuros, sus ojos de un verde brillante que le recordaba a las esmeraldas, su piel clara y perfecta, delgada pero con las curvas correctas, solo faltaba saber si su inteligencia hacía honor a su belleza.

			—Milady. —Nicholas tomó la mano de la joven y dejó un pequeño beso en el dorso de esta, pero su mirada causó una extraña sensación en él, le parecía una mirada fría, no, lo mejor sería alejarse—. Si me disculpan, me gustaría conocer un poco más el lugar. —Estaba a punto de dar media vuelta e irse, pero la duquesa lo detuvo.

			—Si lo desea, con mi hija podemos mostrarle el lugar, le aseguro que somos muy buenas anfitrionas. —En ese momento Nicholas entendió que esa mujer quería meterle por los ojos a su hija, debía buscar la forma de huir.

			—¡Lord Devonshire!—dijeron a su espalda, al girar se encontró con el marqués de Chelmendley, un caballero que conoció a su llegada; parecía una gran persona, ahora más que nunca, pues tal vez, era él su única opción de escape.

			—Lord Chelmendley, es un placer volver a verlo. —Enrique pudo notar la incomodidad del duque y no pudo evitar ayudarlo, era un hombre nuevo en todo este asunto del acoso de las matronas desesperadas por casar a sus pupilas, la verdad era que aquel hombre le inspiraba confianza, poco le importaba la forma en que había obtenido su título y fortuna, él no era nadie para juzgar quien era digno de aquel apellido, veía en él un gran amigo, un amigo al que debía salvar.

			—Igualmente, ¿me permite unos minutos? Me gustaría que habláramos de cierto asunto que nos incumbe a ambos —dijo el marqués y casi pudo oír el suspiro de alivio en el duque.

			—Por supuesto. —Se giró hacia la duquesa y su hija que miraban la escena furiosas al no lograr su cometido—. Si me disculpan… —Hizo una pequeña reverencia y se alejó junto a Enrique antes de ser retenido de nuevo.

			—Me parece que acabo de salvarlo, ningún hombre soltero en sus cinco sentidos se habría quedado más de dos segundos luego de las debidas presentaciones —dijo el marqués divertido, tomó dos copas de oporto de la bandeja que un lacayo sostenía y le entregó una al duque.

			—Así es, no sabría cómo agradecerle, ya me veía caminando con ellas completamente hostigado y aburrido. —Le dio un sorbo a su copa y suspiró, era su primera velada y ya empezaba a hartarse, tal vez decidiera esperar un par de años más antes de buscar esposa.

			—No tiene de qué preocuparse, a la próxima ándese cuidado y evítelas al máximo. ¿Lo puedo invitar a una copa mañana? —dijo Enrique muy educadamente.

			—Me encantaría, pero seguro que podemos empezar a tratarnos con más familiaridad, no hace falta tanto protocolo entre nosotros, ¿le parece? —Nicholas le tendió su mano y el marqués la tomó tranquilamente.

			—Me parece perfecto, mañana enviaré una nota avisándole la hora. —Inclinó ligeramente su cabeza y dando media vuelta se alejó.

			Nicholas continuó caminando por el salón intentando disimular sus nervios y parecer seguro, pero es que las miradas acusadoras o curiosas de los demás presentes le hacían sentir terriblemente incómodo, bien le advirtieron que aunque existieran muchos que aceptaran su nombramiento como el nuevo duque de Devonshire, a pesar de no ser el legítimo hijo del anterior duque, habían quienes lo rechazaban por ser lo que muchos llamaban “el bastardo”, no lo creían digno de tal honor, pero ¿qué podía decir? Él tampoco quería esto, así como tampoco podía rechazar lo único que su padre le había dejado, porque nunca lo conoció, al menos evitaría que se perdiera su ducado, era todo lo que podía hacer.

			El primer baile estaba por empezar, pero la verdad es que si no quería estar allí muchísimo menos iba a querer bailar, así que en cuanto a lo lejos deslumbró una puertas que seguramente lo llevarían al jardín, no dudó ni por dos segundos, y asegurándose de no ser visto, se escabulló entre las puertas, llegando efectivamente al jardín, y aunque tenía gran parte de él iluminado, no tenía ánimos de ser visto, así que empezó a caminar por la oscuridad, no es como si no estuviera acostumbrado, hacía mucho tiempo atrás entendió que la oscuridad era su mejor amiga, había aprendido a moverse entre ella sin importar si conocía o no el lugar.

			Un día oficialmente en sociedad y había sido un completo fracaso, era demasiada gente intentando ser educada, pero seguro que poco sabían de lo que era educación, todos y cada uno de ellos más cruel que el anterior, las sonrisas falsas, las criticadas, las malas miradas, odiaba todo esto, y aunque no quería pensarlo, empezaba a arrepentirse de haber luchado por lo que le pertenecía, personas así solo podían generarle cansancio y fastidio. ¿Qué los hacía mejores a cualquier otro ser humano? Sangre azul seguro que no tenían y el dinero lo consigue cualquiera. ¿Un título? Aunque para él no era relevante, al parecer para la sociedad londinense era indispensable. ¿Acaso un título te hacía mejor persona? Todo parecía indicar que no. Pero no debía juzgar antes de tiempo, era su primera velada, solo debía esperar un poco y conocer mejor a las personas, seguro que no podía ser tan malo.

			Sin embargo, si llegaba a ser peor de lo que se imaginó, jamás podría encontrar una esposa ni aunque pusiera todo su empeño en ello; tenía dos hermanas, bueno, no eran precisamente sus hermanas, pero eran mujeres inigualables, inteligentes, nobles, elegantes, sinceras, él quería una mujer así, no soportaría tener a su lado por el resto de sus días a una mujer superficial y poco interesante; él jamás buscaría placer fuera de la cama de su esposa ni aunque su matrimonio fuera de los más desdichados, pero no quería arruinar su vida ni la de la joven.

			Los matrimonios arreglados eran un mal mundialmente conocido, no había forma de negarlo, pero a su parecer eran lo peor que podía existir, es decir, si no hay amor, ¿qué puede impulsar a una pareja a casarse? ¿El dinero? Este puede acabarse, además alguna vez escuchó que el dinero no compra la felicidad, entonces no le encontraba el sentido a un acuerdo así. Le costaba entender a la sociedad, y pensar que todo esto apenas empezaba.

			Caminó entre los árboles y las flores disfrutando del silencio y la soledad, el sonido de la música era muy lejano, el césped se veía muy verde y cómodo, la luna guiaba sus pasos y las estrellas lo acompañaban en su caminata; nunca fue poeta, pero sabía apreciar cosas tan banales como esas,pero a diferencia de muchos, él encontraba el placer en la naturaleza, en sus colores, en su suavidad y pureza, esperaba pronto visitar la casa de campo que había heredado, quería un caballo, quería hacer de este lugar su lugar, lo acomodaría a sus gustos y comodidades, aunque estaba obligado a cumplir ciertas normas, no podía cumplirlas todas, pero seguro que la sociedad podía perdonárselo.

			Recordó cómo se sintió al saber que tenía un ducado esperando por él, que su padre, a pesar de nunca haber estado siempre, lo pensó y había hecho hasta lo imposible por conocerlo, pero no le era permitido, y sintiéndose incapaz de tomar a una mujer por esposa y engendrar un hijo sabiendo que su primogénito estaba a miles de kilómetros, no se casó, no tuvo más hijos, no había otra opción de heredero. Quería cumplir la última voluntad de su padre: hacerse cargo de lo que le pertenecía por derechos, según él, nadie más lo merecía, así que reclamó su título y fortuna, y ya que habían muchas pruebas y testigos de su parentesco, fue imposible negarle lo que era suyo, así que ahora era el duque de Devonshire. ¿Increíble? Bastante, ¿extraño? Aún más, pero así es la vida, en un día puede cambiar por completo.

			Se recostó en uno de los enormes árboles que acompañaba su paseo y suspiró, ¿había hecho lo correcto al venir a Inglaterra? Quería saber la respuesta, aunque su padre, el hombre que lo educó y lo crió, le enseñó que a los problemas no se les huye, que uno debe cumplir con sus deberes, y aunque no le gustara, este era su deber, y claro, nadie dijo que sería fácil, pero Nicholas nunca se imaginó que iba a ser tan difícil.

			Miró una vez más la hermosa y redonda luna y tomó una gran bocanada de aire, nunca se había sentido así; su padre le pagó una de las mejores universidades y lo enfrentó con valentía, llegó a ser uno de los mejores; vivió muchos años viajando por el mundo, siempre emocionado por lo que iba a encontrar en cuanto atrancara el barco, jamás se había sentido perdido, siempre sabía cómo reaccionar a todo lo que se le presentaba, pero en esta oportunidad, cuando vivía, posiblemente la mayor de sus aventuras, se había quedado sin ideas.

			Se enderezó y empezó a caminar de nuevo, se internó un poco más entre los árboles, pero cometió el terrible error de no mirar sus pasos sino de dejarse guiar por la luna, lo único que pudo hacer fue colocar sus manos para evitar que al caer se golpeara su rostro, se había tropezado con algo, pero al escuchar un pequeño jadeo se quedó de piedra y maldijo su suerte, no era momento de un escándalo, de verdad rogaba al cielo que no fuera tan malo.

			Tardó en levantase, pero al final lo hizo, se hizo a un lado sentándose sobre el césped y entonces pudo ver la causa de su caída: una joven terriblemente hermosa lo miraba nerviosa, encogió sus piernas, al parecer, intentando alejarse de él, pero es que Nicholas no podía dejar de mirarla, su cabello era rubio, muy rubio, un rostro perfecto, delicado, maravilloso ante la vista de cualquiera, sus labios gruesos, carnosos, la tentación hecha realidad, y aunque no podía ver con claridad su color, seguro que serían de un rosa fuerte o incluso rojos, pero sus ojos lo dejaron sin aliento, eran un par de zafiros azules que brillaban como la más hermosa de las estrellas.

			—No me haga daño, no tengo nada de valor, solo deje que me vaya —dijo rápidamente Cassandra, nunca había visto a ese hombre y aunque estuviera vistiendo como todo un noble no se confiaba, tenía las facciones muy marcadas, su cabello era negro y sus ojos castaños, su piel, aunque la oscuridad le impedía ver con claridad, parecía algo dorada por el sol, no sabía si lo que sentía era miedo, nervios o curiosidad, y prefería no averiguarlo.

			Nicholas notó sus nervios y negó con la cabeza al entender a qué se refería con sus palabras.

			—No, discúlpeme, milady, no le haría ningún daño, iba caminando algo distraído y no vi que estaba allí, discúlpame. —Rápidamente se levantó y le tendió la mano para ayudarla, Cassandra la tomó un poco indecisa, y en cuanto estuvo de pie sacudió su vestido, debía volver al salón. El duque no pudo evitar recorrer su cuerpo con la mirada, tenía un cuerpo de infarto, sus pechos muy bien marcados, su cintura estrecha y pequeña, aunque sus caderas no podía distinguirlas con facilidad, ya que la falda del vestido se lo impedía, era, sin duda alguna, una mujer para admirar, un festín a los ojos de cualquier hombre, una diosa.

			—Será mejor que me vaya, mi padre debe estar buscándome —susurró ella, hizo una pequeña y rápida reverencia y dio media vuelta dispuesta irse, pero el hombre la tomó de la mano deteniéndola.

			—¿Me dirá su nombre? —preguntó Nicholas, le gustaría volver a verla, y aunque seguro que la reconocería a miles de millas, quería saber quién era.

			—No creo que sea lo correcto, supongo que es usted un caballero y esta no es la forma en que una dama y un caballero deben ser presentados. —Cassandra no se atrevió a girar para verlo, su corazón
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   1. RISAS.

			Sin poder evitarlo salí riendo con mi amiga Fátima de nuestra clase de yoga. Esas dulces ancianitas que durante la relajación roncan como camioneros, sordas como una tapia, pero que se doblan como si fueran de goma mientras que nosotras, a pesar de tener casi la mitad de edad que alguna, no conseguimos estirar nuestras piernas, y más que hacer la pinza, parece que estamos asomadas al balcón viendo pasar la gente, eran nuestra envidia.

			—Mañana me van a doler hasta las pestañas —dijo Fátima.

			—¡Serás exagerada! —exclamé divertida—. No es para tanto, solo ha sido un poco más dura que lo habitual. Luego lo agradeces cuando estás delante de una porción de tarta.

			—Y hablando de tartas, ¿no se suponía que íbamos a probar la de cappuccino que vimos en esa cafetería tan cuqui?

			—No sé.

			—Venga, Macarena, si lo estás deseando, tenemos tiempo.

			—Vale, pero pedimos una porción para las dos.

			Riendo nos encaminamos a la cafetería, sabedoras de que terminaríamos pidiendo cada una de nosotras una porción diferente y compartiendo y probando dos nuevas delicatesen. Era uno de esos días de otoño en que la noche llegaba a las seis, y parecía que el día se había terminado. Los gorros y las bufandas habían dejado el armario, y nuevamente el paraguas era el compañero diario. En una ciudad como Salamanca, el tiempo invernal era largo y tedioso, salvo los dos meses de julio y agosto que según los años podías asarte de calor o podía tocarte cargar con la chaqueta a todas partes. La cafetería, como siempre, estaba llena y esperamos con paciencia a que la atareada camarera nos pudiera atender.

			—¿Cómo va la nueva novela? —me preguntó mi amiga mientras el aroma del té verde con jazmín que me había pedido para acompañar la tarta inundaba mi nariz.

			—Estoy atascada. No sé qué hacer con mi protagonista. Ya he presentado los personajes, sé lo que quiero que pase, pero no sé cómo desarrollarlo.

			—Pídeles ayuda a las musas.

			—¿Musas? No te ofendas, pero será a mi muso.

			—¿Muso? Eso es nuevo.

			—Qué quieres, unas mujeres tocando el arpa y soplándome al oído no me inspiran lo más mínimo.

			—¿Y cómo es tu muso?

			—Más bien como un espartano de la película 300. Un dios griego hecho hombre en la tierra, con una pequeña faldita que deja poco a la imaginación y unas sandalias romanas.

			—¿Espartano, griego, romano?

			—Oye, que es mi muso y me lo imagino como quiero. Además, con lo poco inspirador que está últimamente voy a tener que sustituirlo por otro.

			—¿Cómo cual?

			—No sé. ¿Has visto el último anuncio de colonias? Ese del barco que…

			Y así, entre carcajadas y diciendo tonterías que nos hacían reír y olvidar las penas, cuando quisimos darnos cuenta eran las nueve y nos despedimos. Mi amiga debía levantarse a las seis ya que trabajaba en el hospital como celadora y yo debía levantarme también temprano si quería terminar la novela a tiempo, para cumplir el plazo de seis meses que la editorial me había dado y del que solo restaban tres semanas. ¿Escribir una novela en tres semanas? Un amigo escritor afirmaba que para ganar una apuesta escribió una novela en dos semanas que después se convirtió en un éxito. Yo tenía tres, la mía sería un best seller. Había malgastado los primeros meses disfrutando de las alabanzas y las buenas críticas de mi última novela y me había despistado un poco. Vale, algo más que un poco, estaba en un lío, pero si no salía a la calle, no quedaba con nadie, no me distraía viendo la tele o charlando en mi grupo de Facebook favorito seguro que lo lograba. Adormilada frente al televisor después de cenar, mientras veía el nuevo capítulo de la serie de intriga escandinava a la que me había enganchado, en la que en un pueblo sepultado por la nieve aparecía el torso de un hombre asesinado no se sabía por quién, mi mente recordaba la conversación con Fátima y evocaba al dios griego que se había convertido en mi muso.

			—Anda, pórtate bien e inspírame mañana. Ya puestos, podías venirte a casa unos días, en concreto las tres semanas que faltan para que se acabe mi plazo de entrega. Solo tres semanas para escribir la media novela que me falta. No es mucho pedir.

			No pude pensar más, mi muso no había llegado, pero sí Morfeo y me acunaba amoroso en sus brazos. En modo zombi apagué la televisión y me arrastré hasta mi cama. Mañana sería otro día.

          
         
		




Cuando el corazón y el deber chocan se necesita mucha fortaleza y valentía para luchar por ese amor prohibido que le da razón a la vida.





[image: Cubierta]Lady Cassandra Lowell, hija del duque de Windsor, es un éxito total tras su presentación en sociedad. Pero ya está en su segunda temporada y aún no ha decidido comprometerse. Tiene varios pretendientes, pero ninguno con el que quiera compartir su vida. Sin embargo, su padre le da un ultimátum: o elige un caballero que se ajuste a las características exigidas por él, o será él quien decide por ella. No hay más opciones, y solo tiene hasta el final de la actual temporada social de Londres para encontrar marido. 

Nicholas Weasley, duque de Devonshire, el bastardo del anterior duque, quien después de una dura lucha logra el título y la fortuna que le pertenecen, llega a Londres decidido a buscar esposa por consejo de su cuñado. Sin embargo, es catalogado como el hombre prohibido para todas las jóvenes casaderas que quieran conservar su buen nombre y reputación… y solo cierta joven será capaz de todo por su amor.

Una relación peligrosa que tendrá muchos obstáculos y enemigos dispuestos a todo con tal de separarlos, pero que acabarán por comprender que es difícil de destruir un sentimiento tan grande como es el amor.
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